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L a  monar(|uia Jemocrálíca en Espada
U no de los grandes fracasos de la 

revolución de Setiembre, tan fecun­
da en tentativas no menos genero- 
sas que estériles, fué el ensayo de 
m onarquía dem ocrática verificado 
en la  persona de D. Amadeo de Sa 
boya, quien después de un breve 
y  araroso reinado, tuvo que aban­
donar nuestro suelo, llevando en su 
corazón  solo el recuerdo de grandes 
bom illaciones y terrib les desenga­
ños, tanto más dolorosos y sensibles 
cuanto recayeron en uno d é lo *  ea- 
r- c ió res  más nobles y  caballerosos 
de este siglo.

¿Por qué, se nos dice, queréis en­
tonces repetir aquel ensayo y  expo­
ner una institución tan venerable 
como el trono á los embates de las 
pasiones populares, que darían otra 
vez  al traste con ella, dejando á 
España sin la única esperanza que la 
ha sostenido en medio de las fu rio­
sas borrascas de ia revolución? ¿No 
se dem ostró en aquel otro de una 
m anera elocuente la  incompatibili 
dad de la  democracia con la  monar­
quía, para que nos obstinemos nue­
vam ente en a rriesgar en tan peli­
groso jn ego  el capital de autoridad 
que nos han legado loe siglos?

Y a  se vé que no disimulamos el 
poder de la objeción ni rehusamos el 
com bate en el terreno más desfavo­
rab le á que se nos llam a. A  los r e ­
publicanos que nos presentan con 
frecuencia este argumento y  á  'os  
m onárquicos m a só  menos sinceros 
que no cesan de repetírnoslo, les di­
rem os que no nos asusta la  compa­
ración, y  que á pesar del conm ove­
dor ejemplo con que se trata de r e ­
traernos de nuestros ideales, segui­
rem os defendiendo bajo el trono de 
D. A lfonso X II la  monarquía demo­
crática.

Nada hay tan ilógico é incon­
gruente en politica como tos parale­
los históricos. A s í como en el órden 
de la  naturaleza sostienen grandes 
pensadores que no ex isten  dos cosas 
iguales, con la  misma ó m ayor ra ­
zón todavía puede sostenerse que no 
se encuentra perfecta igualdad en­
tre  dos situaciones históricas. Pero 
en e l presente caso las diferencias 
son tan profundas y  radicales, que 
consideramos hasta pueril p reten ­
der sacar partido de aquel frustrado 
intento para deducir que en e l esta­
do actual los resultados habrían de 
ser los mismos.

Si las dinastías nuevas pueden 
im plantarse y  a rra igar sin próvios 
vínculos en naciones que no tienen 
historia, como lo hemos visto m oder­
namente en Bélgica, Grecia, Estados 
danubianos, etc., no es menos cierto 
que en las naciones antiguas y  ya 
constituidas tradicionalmeute bajo 
una dinastía determ inad», es impo­
sible una sustitución sin que la  en­
trante tenga con la antigua algún 
lazo más ó menos intim o que justifi- 
qne e l cambio y  a tra iga  sobre la 
nueva el prestigio histórico de que 
en semejantes naciones necesita to­
da monarquía para v iv ir . Nosotros 
no diremos que dentro de los princi­
pios democráticos una nueva dinas­
tía  deje nunca de ser 'egttim a, sien­
do la  representación de la  voluntad 
oarional; pero en el terreno de los 
hechos la  declaramos imposible.

Poco trabajo nos costaría hacer 
una excursión histórica, m anifes­
tando que desde Pelayo hasta núes 
tros dias todas las  dinastías que 
han reinado nuevamente en España 
han tenido con las anteriores víncu­

los de parentesco que justificaban 
m ás ó  menos plenamente la  sustitu­
ción, lo m ismo que ha sucedido en 
Francia , excepción hecha de Napo­
león 1, á  quien entronizó principal­
mente e l gónio de la  victoria ; pero 
nos evitam os esta  molestia, porque 
esta  demostración pueden veriftcar- 

 ̂ la  por si mismos los hombres me- 
; dianamente conocedores de la histo­

ria.
¿Qué tiene de extraño, pues, que 

la  monarquía de D. Amadeo sucum­
biera etr un pais de tradiciones y 
orgu llo nacional com o es el nuestro? 
¿Puede achacarse su fác il caída al 
carácter más ó ménos dem ocrático 
que revestía , cuando explica per­
fectam ente el fenómeno su calidad 
de ex tran jera  y agenacom pletam en­
te á nuestros antecedentes históri­
cos, que en España es razón mas 
qne suficiente para ser repudiada ó 
a! menos m irada con g lacia l indife­
rencia?

Aquella  monarquía debía morir, 
w m o  murió, cualquiera que hubiera 
sido su actitud ó los elementos so­
bre que hubiera intentado apoyarse 
definitivamente, as i como nuestra 
dinastía reciente no puede fracasar 
aunque llame á si los elementos más 
avanzados y  democráticos de la  na­
ción. A l contrarío; en ellos encon­
trará  su fuerza y  el complemento 
de la  tradición que naturalmente le 
pertenece, desarmando á  sus ene­
m igos y  ensanchando sus fronteras 
por las regiones de los espíritus que 
pertenecen al mundo m odernoy que 
hoy viven  en cierta  manera eman­
cipadas ó divorciadas de la  legali- 
dad. _

Les iBatinées Espagnoics.
Publicam os á  continuación, co 

piándolo del último número de la 
acreditada revista  que d irige el se­
ñor barón de Stok, el articulo que 
con e! titulo de «E l Parlam ento es­
pañol» inserta aquella en sus co­
lumnas.

La extensión de ese artículo nos 
impide comentar las apreciaciones 
que emite e l ilustrado cronista señor 
D. Luis de Bate, pero nos prom ete­
mos hacerlo, porque algunos de sus 
asertos merecen séria refutación. 
Diremos, sin em bargo, que ni el se­
ñor M arios, n i los hombres que le 
siguen, constituyen una escuela filo­
sófica porque lodos cuantos princi­
pios profesan han pasado ya  del 
terreno de la controversia á  la  esfera 
de la  realidad, y  solo sufren hoy mo­
mentáneo eclipse.

Si nuestro particular am igo el se- 
Sr. Rute considerara con toda deten­
ción la  suerte que ha cabido siem ­
pre en España á los partidos libera­
les, comprenderla que no existe por 
nuestra parte intransigencia a lgu ­
na, sino que ejercitam os el necesa­
rio derecho de defensa.

, Hé aqut ahora el articulo de Les 
Matinées:

«E l dia 20 de M ayo se abrieron las 
Cortes. El discurso de la  corona es 
un documento entre cuyas lineas 
puede leerse;

I 1.* Que los liberales lo han hecho 
muy m al y  que urge que 1,8 conser­
vadores restauren las leyes, la  ad- 

' m inistracion y  la  Hacienda.
2.* Que en el pasado los conser­

vadores han hecho mucho bien y que 
esperan hacerlo en e l porvenir, de- : 
moliendo la  obra de los liberales en ¡ 
los tres últimos años. i

Si loe resultados corresponden á | 
las promesas, tendremos motivo de ' 
a legrarnos para honra y  provecho . 
de nuestro palé, i

Desgraciadam ente tenemos poca > 
té en este porven ir de color de rosa.

Desde luego podemos sacar de es­
tos antecedentes una consecuencia, 
y  es que, por un capricho de la  polí­
tica  española, el partido conserva­
dor será reform ista, m ientras el ar- 
tido liberal habrá sido conservador, 
toda vez que los liberales han dejado 
subsistentes casi todas las leyes de 
los conservadores, al paso que estos 
se aprestan á  demoler las únicas 
reform as hechas por los liberales, 
cuales son; la  ley de imprenta, la 
ley provincial y  las reform as Unaii- 
cieras del Sr. Lamacho, salvo la  de 
la conversión de la  Deuda.

Una sola cosa quedara en pié de 
la  obra liberal de tres años; el juicio 
ora l y publico. Como esta reform a 
no habia sido completada por el e s ­
tablecim iento del Jurado, no ha ha­
bido lu gar de creer que el paso de 
los liberal-s por el poder dejase pro­
fundos recuerdos, ni representara 
gran cosa en nuestra politica con­
temporánea. Esto es ciertam ente un 
mal, y  la  responsabilidad de la vuel­
ta al poder de los conservadores ea 
una pesada carga  para aquellos s o ­
bre quienes ha caído. En crónicas 
anteriores hemos indicado sobre 
quAnes pesa esta responsabilidad.

La  composición de las Cámaras 
ha resultado ta l como la habíamos 
diseñado. Cúmplenos, sin embargo, 
hacer constar que encierra m ayor 
número de representantes novicios 
de lo que era  de desear.

Aunque la  intervención de la  ju ­
ventud sea conveniente, n o es  p re ­
ciso darle una pr6ponil“ ranc a  ex  
cesiva, m ayorm ente si e l elemento 
jóven  no procede por entei o  de los 
grandes centros de instrucción y 
progreso—y no es cabalmente en las 
Acadam i i s ai en el Ateneo donde se 
ha reclutado la m ayor parte de los 
nuevos diputados.

P or más que al hee'io que acaba­
mos de consignar parezca de poca 
im portancia ac iertas  persona*, nos­
otros estimamos qiieentrañ-i mucha 
gravedad,porque la nuevajuveruud 
se dejará más fácilm ente arrastrar 
por el elemento reaccionario, y el 
m ovim iento de progreso y actividad 
iniciado en 1868, se interrumpirá 
para dar lugar á un estancamiento 
de las fuerzas civilizadoras.

A  esto vendremos á parar. Des­
graciadam ente nuestro partido libe­
ra l dividido hasta el exceso, ocupado 
en desgarrarse en las luchas po líti­
cas, no sabrá 6 no podrá cuidarse 
de este mal y  aplicar el remedio e fi­
caz, remedio que se encontraría en 
una acción colectiva, dirigida a l ob­
je to  de colocar elementos liberales 
al frente de las corporaciones cientí­
ficas.

Pa ra  llegar á este fin, será menes­
ter una campaña de propaganda, de 
ciencia y  de actividad. Aun para 
esto, los libéralas encontrarán su 
cam ino ocupado por las eminencias 
conservadoras y  deberán luchar con 
ellas en v ig o re  in iciativa ¿Seguirán 
este camino? Lo deseamos vivam en­
te. Si se hiciera, nos consolaríamos 
del fracaso político de los liberales, 
que habían preparado con esto la 
senda para llegar más tarde á la  r e ­
conquista de la  libertad, y  habrían 
tomado al propio tiempo una revan­
cha contra la  obra inaugurada por 
la  reacción.

Se han abierto los debates parla- 
meniarios.

La  a titud de los fusionistas en la 
prensa y  en la Cámara nos hace ta - 
m er que la conciliación de los libe­
rales sea aplazada á las kalendas 
griegas. [Pe -r para ellos! _

Los miembros de la izquierda con­
tinúan divididos, y la  aelituddel se­
ñor Martos no* hace temer que este 
partido, en quien se encuentra el 
lorven ir de la monarquía y de la  
ibertad, tardará en constituirse 

fuerte y  sólidamente. Es menester 
convencerse de que un partido poli- 
tico es una fuerza social activa, mas 
ba de ser con la condición de no en ­
cerrarse en un molde demasiado 
estrecho de principios filosóficos.

Si el partido liberal ha de ser uno 
y  grande, es indispensable dar á  sus 
Rases cierta  elasticidad permitiendo 
á las diversas tendencias fun'iirsa 
en cierto número de ideas generales, 
que cada uno acentuaría en un sen ­
tí lo más ó menos radical. S i el señor 
Martos insiste en la conversión dal 
partido liberal en  una escuela sem e­
jan te á  la  de los antiguos Cimbrios 
de la  revolución del 68, se ha con­

cluido con la  democracia, y  aun con 
la  libertad en ta monarquía. El es- 
clusivism o de los u ltra demócratas 
habrá matado la obra patriótica de 
la  izquierda y  hecho fracasar su 
misión en las  instituciones monár­
quicas.

Hemos tenido que lam entar estos 
liias la muerte del Sr. Gasset y Ar- 
lim e , fiindadnr del Im p irc ia l En 
la  crón ica madrileña encontrarán 
nuestros lectores detalles sobre este 
hombre ilustre y sobre el papel que 

, ha desempeñado en nuestra política 
• V en nuestra literatura. jQue Dios 

ie hava recibido en su seno!»

En las Cúrtes.
La  cosa se v á  formalizando, y  lo 

mismo en el Congreso que en el Se­
nado tom ó la  discusión alto vuelo.

Y a  ora tiempo que algo sério dis­
cutiesen ambas Cámaras, y  aunque 
en la  popular todavía se oyen notas 
lastim eras de nuestro desconcierto 
electoral y  de los vicios que corroen 
el sistem a, ayer tarde mayorías, y 
m inorías dieron carácter á  la  discu­
sión de actas, tratando los asuntos 
concernientes á la m isma con aque 
lia a lteza  de ideas que requiere toda 
la  suntuosidad de la  más genuina 
representación del país.

Principió O. Venancio recordando 
al de Gobernación las peticiones que 
le tenia hechas relativas á  estados 
de suspensiones de ayuntamientos y 
diputaciones, con más las multas 
impuestas y  sus comprobantes cor­
respondientes y  algunos expedientes 
que enumeró y quo nosotros no repe­
timos por no aparecer prolijos.

;0h, Venanciol ¿Por qué hablas de 
peticiones de multas, tú que fuiste 
el padre de la  criatura? ¿No recuer 
das lo  que e l actual ministro de la 
Gobernación dijoto un dia discutión-

i  dose la  actual ley provincial?
I ¿Olvidas que á Rom ero Robledo le 
! pareció aquella reaccionaria, y  que 
' la m inoría conservadora votó como 
' un snlo hombre aquel desdichado 

parto luyo? 
i ¿De qué te quejas, pues? ¿De su 
i aplicación?

Pues en esto te aventaja en liberal
I el mismísimo Sr. Pidal, que expuso 
: en el Senado en la  tarde del jueves 

teorías que a ! lado de las que tú  sus­
tentas Bon.muy liberales.

1 puesto ya  á pedir, el de L illo  su­
plicó al gobierno trajera 1.289 exp e­
dientes de suspensiones de ayunta­
mientos y  580.000 de diputaciones, 

i  Y  ¿cómo despedirse sin hablar 
a lgo  de su pátria?

1  N o  podía ser; y  al de Gracia y  Jus­
ticia le  pidió el expediente de sepa­
ración del juez de Consuegra.

Gamazo, que se pelea con su som­
bra siempre que de actas se trata, se 
levantó á  censurar enérgicamente 
al gobierno por la multitud de ayun­
tamientos que habia suspendido en 
la provincia de A lo jería , viniendo á 
parar al acto de la e Acción dal señor 
N avarro  Rodrigo, e l que, según el 
Sr. Gatnazo, no ha venido diputado 
por A lm ería por el lujo de arbitrarie­
dades cometidas por el gobierno 
antes de la* elecciones y como pre. 
paracion á  ellas.

«Decir— añadió—que el Sr. Nava­
rro  Rodrigo no tiene importancia en 
aquella provincia es añadir á  la in­
ju ria  el agravio .»

Y  no hay m otivos para enfadarse, 
Sr. Gamazo. S i tiene importancia 
tanta, ¿por qué no ha venido?

Si la tenia en Benavente, ¿por qué 
salió derrotado por este distrito?

Lo  que hay es que S. S. tiene 
mucho am or a l Sr. N avarro  y este

afecto le  impide ver á  S. S. cosas que 
los demás vemos.

P or lo demás, creemoa firmemente 
quo el gobierno no tenia para qué 
com eter coacciones y  arbitrarieda­
des por temor á  que e l Sr. N avarro  
vin iera  ó dejara de ven ir al Con­
greso.

Prueba al canto; su acta de sena­
dor por Tarragona, ¿tenia aquí tam ­
bién arra igo  y  verdadera importan­

cia?

El Sr. Rom ero Robledo, con ánimo 
resuelto y  como quien domina e l te­
rreno de la  lucha, contestó enérgi­
camente á  los anteriores paladines 
de la m inoría fusionista, dicióndoles 
que solo ansiaba llegase el momento 
de comparar los actos del partido 
fusionista con los del conservador 
en este punto concreto para que el 
país juzgara de uno y  de otro.

En períodosgrandilocuentesexpu- 
80 el Sr. Rom ero las doctrinas de los 
partidos políticos que viven organ i­
zados y robustos, llamando partidos 
locales á los que no tienen como el 
conservador la  representación d é la  

patria.
¿Por dónde—dijo—el Sr. N avarro  

q u e n c o s  de Alm ería, ni tiene allí 
intereses, había de adquirir esa na­
turaleza poetiza contra el Sr. D. Te- 
lesfopo González, hijo del país?»

Explicó después lo ocurrido en la 
elección de Benavente, añadiendo 
q u e  hubo empacho de l^ a lid a d  en 
ella, hasta el extrem o de tener que 
recurrir dos y  tres veces al dia al 
te légra fo para ex ig ir  á todos la  más 
severa neutralidad.

pero lo importante, lo nrande, lo 
inconmensurable fué la lectura de 
un estado, del que se desprende que 
hubo 170 omisiones en los datos 
rem itidos por el Sr. González al 
Congreso, siendo ministro.

Hubo provincias, según aquellos, 
en la  que fueron multados 40 000 
vecinos de 132.000 habitantes de que 

se componía.
Es lo que ocurrir suele á D. V e ­

nancio cuando meterse quiere en 
dibujos. Se lo  aconsejamos hace 
algunos dias, y  la plancha de la  
tarde de ayer ha sido feroz.

Rectificó después el Sr. Gamazo, 
vo lv ió  á rectificar el de la  Goberna­
ción, y  aqui surgió un incidente, 
que dió lugar á que e l Se. Rom ero 
Robledo abandonara precipitada­
mente su asiento, siguiéndole más 
de setenta diputados.

H izo muy bien, y  le enviamos por 
ello nuestro sincero aplauso.

Pero  al de Lillo  le  supo mal, y 
preguntó diferentes veces á  la  pre­
sidencia por la  repentina causa que 
a! Sr. Rom ero Robledo le nabria 
hecho abandonar el salón, añadien­
do que no quería qu-dar bajo el peso 
de loa cargos que el señor ministro 
de la  Gobernación le habia dirigido.

Con este m otivo surgió nue_vo y  
animado incidente entre los señores 
González y  Martin Lunas, que resu l­
tó un quid p ro  quo de poca monta.

Deepues se entró en la  discusión 
del voto particular del Sr. Maura 
sobre el acta de Santiago, que com­
batió el Sr. Rodríguez del R ey y  
defendió brevem ente su autor, l e ­
vantándose muy luego la sesión.

En el Senado la  sesión fue intere- 
sanlisím a y animada.

Y  más que esto, extraña, anómala 
y  ridicula.

Casi, casi chocheces.
¿A quién sino al de Novallelies se 

le  ocurre hablar de A lco lea  y  de la

Ayuntamiento de Madrid
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significación y  personas que inlep- 
viOí I on en aquel acto?

El alcance político del discurso del 
marqués-general, no lo vemos.

La  espectacion pública p o r o ir a l  
héroe/rusírado  de A leolea, un fr a ­
caso completo.

Los p isa jes  con que aderezó su 
discurso, ni cómicoS ni sórios nos 
parecieron.

Y  los argum entos que empleó pue­
den condensarse, en nuestro modes­
to  sentir, en breves frases:

Un m em oria l de a fee 'o  á doña Isa ­
bel y una eandenac'on á la gloriosa 
resolución de Setiembre y á todas sus 
naturales y legitimas consecuencias.

La  eont-'stacion del duque de la 
To rre  no nos pareció todo lo enérgi­
ca  que m erecía e! Sr. Pavia.

L o  dicho por e i Sr. Botelia  nos pa­
rece un botellazo político de dina­
m ita...

Y  lo expuesto por el Sr. Cánovas 
una nota am arga del pasado, del 
presente y  del porvenir.

Seriamos muy duros al analizar 
unos y  otros discursos, y  la pruden­
cia  aconseja cerrem os por hoy esta 
crónica, recomendando á nuestros 
abonados la  lectura de la sesión del 
Senado.

Y  con esto y  con recordar ciertas 
frases del eminente Aparisi y  Gui 
ja rro  tapamos el tintero, doblamos 
las cuartillas y pedimos á  Dios nos 
dé un sueño más tranquilo que el 
que nos orodujo la  sesión del Senado 
de la tarde de ayer.

Ecos polilicos.
Ya habrá visto la  Patria  que no 

nos achicamos, porque después de 
todo no hay por qué.

Hemos replicado al d iario posibi- 
lista sin esperar á que luciera su 
g ra - i I la  Patria .

Queda satisfecho el acólito m inis­
terial.

El L ib e ra l comete un conato de 
/rose contra nuestro querido am igo 
e l Sr. M artos por no haberle sido po­
sible in form ar en defensa del señor 
Comenge.

Bl ilustre orador deploró sincera­
mente no poder asistir á  )a  vista; 
pero el colega no ignora la  causa 
sensible para el Sr. Martos que pri­
vó  á nuestro estimado compañero el 
Sr. Comenge de la defensa del repu­
tado jurisconsulto.

Da mo-io que el canato de frase  
queda reducido á la  categoría de un 
desahogo pueril.

Contestando al marqués de Nova, 
liches ha reconocí io  el Sr. Cánovas 
que el oartido moderado está vivo.

Po r algo al o ir pedir la palabra al 
general Pavía, manifestamos que 
Ibamos á presenciar la  resurrección 
de ¡os muertos, y  nc nos hemos en­
gañado.

¡Ah, Sr. Cánovas, Sr. Cánovas, 
cuán caras le van á  salir á  V . las 
contemplaciones con los neos!

Del Estandarte-.
«Nosotros hemos deducido que el 

señor marqués de Novaliches ha 
querido en resumen decir, que está 
boy en puiiüca con los unitarios ca­
tólicos que firmaron el manifiesto 
de 187Ü.

Si el señor general marqués de 
Novaliches desconoce U s señales de 
los tiempos y la marcha del progre­
so en España y  quiere continuar es­
tacionario y alejado del actual órden 
poHiieo, quedeso en donde sehallaba 
en 1874.»

Pues allí está, colega.
Lo que es preciso es que el gob ie r­

no abandone la política reaccionaria 
proclamada anteayer por el Sr. P i­
da!.

De o tra  suerte tendrá razón el se­
ñor general P a v ía  para reclamar, I 
en nombre le  loa firmantes del mani­
fiesto del 70, que se Ies entregue e l ; 
poder. •

Leem os con sorpresa «n  la Patria-,
«Porque los conservadores quie­

ren  regenerar la administración por 
los fusionistas perturbada; porque 
quieren consolidarla paz, fomentar 
la  industria, proteger el comercio, 
favorecer la prosperidad do las colo­

nias, etc., ¿se hacen contra él te r r i­
bles augurios?»

¿Cuándo empiezan á  realizarse 
tan nobles propósitos?

Hasta el presente no hemos v isto  
asomar estas m ejoras por ninguna 
parte.

Tem em os les pase como á  los fu- 
sionis'as, que aguardaron á plantear 
las reform as liberales, cuando hu­
bieran caído del poder.

Refiriéndose a l discurso pronun­
ciado por e l Sr. Pidai en el Senado, 
la  Integridad  escribe io siguiente;

«L a s  oposiciones se manifestaban 
disgustadas al ver que sus pronósti­
cos sobre dualidades en el seno del 
gabinete no se han realido.»

N o está  en lo cierto el estimado 
colega; las oposiciones se manifes­
taban disgustadas pero era a l ver 
la p o lí ’ ica reaccionaria que e l g o ­
bierno desarrolló por boca del señor 
Pidal.

En cuanto á que en el gabinete no 
existen  dualidades, pronto se con­
vencerá la Integridad  de lo contra­
rio.

Se repelan algunos elementos que 
lo componen.

Dice un diario democrático;

«Se sabe oficialmente que ia  lan­
gosta está en la provincia de M a­
drid.

Y  los conservadores en el poder.
¿Qué plaga es más terrrible?»

Dicho se está  que siendo las dos 
calamidades verdaderas plagas, po­
co se han de lle va r en lo terribles.

Sin em bargo, si se consultara al 
país, con seguridad prefería tener 
por mucho tiempo la  langosta con tal 
que se marcharan los conservado­
res.

Como que éstos á más de ser lan­
gosta que se come el presupuesto, 
amenaza destruir á  todos los espa­
ñoles.

Si siguen gobernando en España, 
se verá  ésia peor que Egipto con las 
doce de marras.

BIBLIOGRAFÍA.
Con el título da Estadio® socía/es, 

acaba de publicar nuestro distin­
guido am igo el Sr. D. Fernando Co- 
loin y  Beneito un lomo elegante­
mente impreso que contiene tres 
estudios acerca do la fa m ilia , el Es­
tado y la propiedad. *

En el primer estadio analiza dete­
nidamente el autor la idea de la f a ­
milia. el matrimonio, las relaciones 
entre los cónyuges, así en lo relativo 
á las personas como á los bienes, la 
latria potestad, loa derechos y  de- 
leres do los padres y de los hijos, la 

herencia y  la facultad de testar. El 
Sr. Colora no so concreta á o.xponer 
los preceptos de nuestra legislación, 
sino que i >s exam ina, y con crite­
rio propio y  abundancia de razones 
mantiene la  uecesid-d de algunas 
reformas en lo que hace referencia 
al órden de suceder, que constituye 
hoy un verdadero absurdo en mu­
chos puntos.

T ra ta  en el segundo estudio de! 
Estado y  del gobierno, exam ina las 
ideas de monarquía y  democracia, y  
deducey mantiene cómo la unión de 
esos dos principios constituyen la 
verdadera idea del gobierno. Deflen 
de la fórmula de la democracia mo­
nárquica, diciendo, no que en La mo­
narquía pueden desenvolverse los 
ideales democráticos, sino que de la 
engranacion de esos dns principios 
antitéticos brota el gobierno perfec­
to,como al coincidir los dos polos de 
una corriente eléctrica se produce la 
luz.

Exam ina después lo que son las 
Constituciones, los males de la cen­
tralización y  el sentido filosófico que 
envuelve la lucha armada.

Consagrada la 'tercera  parte a l e s ­
tudio d «  la  propiedad, expone sus 
distintas manifestaciones é  inicia el 
exam en de su organización, prom e­
tiendo hacer su crítica y  completar 
e l desarrollo de su pensamiento en 
otro voiúmen que, según anuncia, 
tiene ya  en prensa.

La  obra del Sr. Colom y  Beneito, 
escrita con mucha corrección aun­
que en estil-o severo y  sencillo, de- 
nutestra. no solo los profundos co 
nocimientoa de nuestro distinguido 
am igo y  correligionario, sino lo que 
vale mucho, un gran caudal de ideas 
propias y  un ju icio muy recto y  muy 
aceptable.

A l frente de la  obra figura una 
dedicatoria a! señor marqués de Sar­
doal. y  una breve, pero discreta y 
elegante carta  de nuestro ilustre 
am igo, aceptando tan galante r e ­
cuerdo.

CORTES.
C O N G R E S O .

Sesión del dia 6 de Jumo. 
jPRESIDE.NCIA D E L  SEÑOR G E N E R A L 

R E INA

Se abre la  sesión á la una y  media.
Se lee y  aprueba e l acta de la an­

terior, y se dá cuenta del despacho 
ordinario.

(Escasa concurrencia; el banco 
del gobierno, desocupado).

El Sr. nONZ.áLEZ D. ^Venancio); 
Hace unos dias tuve el honor de p e ­
dir al señor ministro de la Goberna­
ción se s irviera  rem itir al Cungraso 
los comprobantes de los datos qué 
sirvieron á S. S. para la  estadística 
que leyó  aquí relativa á  las suspen­
siones de ayuntamientos por el go- 
b ie rn oáqu e  tuve la  honrada perte­
necer. Sam e avisó  que ya  se halla­
ban en secretaria  los dalos pedidos 
tales como yo  los habia reclamado; 
pero me encuentro con un estado 
cuyo encabezam iento dice; «Ayun 
tamientns suspendidos en tiempo de 
los fusionistas »

La  locución no me parece muy 
propia del Parlam ento; pero pase. 
Lo que no puedo pasar es e l docu­
mento mismo, porque lo  que yo he 
pedido no es un estrdo, sino los do­
cumentos comprobantes d»! estado, 
y eso es lo que de nuevo pido al g o ­
bierno.

También ruego al señor ministro 
de la  Gobernación se s irva  rem itir 
el exped 'en ie  relativo á  la suspen­
sión de loa ayuntamientos que e x ­
presa la nota que entrego á  los ta­
quígrafos. y  los demás documentos 
que contiene.

Y  por último, suplico al señor pre 
sidente del Consejo de m inistros se 
sirva  rem itir al Congreso los com ­
probantes de las partidas 16, 17 y 
Í 8 de las cuentus publicadas res­
pecto á la  r e ’ audacion hecha para 
socorrer á  los perjudicados por las 
inundaciones de Levante.

Entrando en la órden del dia, se 
aprueban sin di«cusion las actas y 
se proclaman dipuiados á  los seño 
res Sedó. Pamiés, Batanero (D. An 
tonio) y  Ferra lges.

Pónase á  discusión el acta de A l 
meria, por donde aparece electo el 
Sr. D. Jo»é de Cárdenas.

El Sr. Gamazo la impugna, exam i­
nando la conducta del gobierno en 
m ateria de elecciones y haciendo 
algunas consideraciones para de 
m ostrar que los datos facilitados 
por el señor m inistro de la Giherna- 
cion, y  á que se ha re f-rido en su 
pregunta e! Sr. González (D . 'Venan­
cio). prueba que el gobierno fu s io ­
nista '*ecreió «n  treinta y cinco me- 
S 'S d e  mando menos suspensiones 
que el conservador en cinco meses 
que lleva  de existencia.

El señor presi tente llam a la  aten­
ción al ora  O", y deja á su criterio 
si es ó no p-rtinente lo que está dis­
cutiendo tratándose del acta de A l­
mería.

El Sr. G.AM VZO; Creí que no ha­
bia inconveniente; per.) si S.S. lo es­
tima de otro modo, dejo este punto 
para mejor ocasión.

Entrando el orador en la  discusión 
del acta de Alm ería, dice que en es 
te distrito, como en lodo.s, ha habi­
do presión por parte del gobierno, 
que' no tiene derecho á  apoyar ni á 
com batir á  candí tato alguno.

Y o  bien sé que no podemos pedir 
en ia r e a li la  i una pureza extrem a­
da; más por lo ménos, hay que sa l­
va r  las apariencias, y de ninguna 
manera debe un m inistro apoyar á 
candidato alguno y  ménos ven ir á 
declararlo aquí.

E' .«eñ'-r m inistro de la  G O BERNA­
CION; Y o  no he dicho eso.

El Sr. GAM AZO; S. S. ha hecho 
borrar su interrupción.

E l prim er deber de un gobierno es 
m antener la neutralidad en sue 
agentes en m aterias electorales.

La  lucha electoral eii A lm ería  se 
preparó de antemano de tal modo, 
que no hubo ineuío que no se em ­
pleara para impedir e l triunfo del 
candidato de oposición.

E! señor m inistro de la  GOBER- 
NAC  ON; La im portancia de la per­
sona qn-‘ acaba de hablar en nom ­
bre del partido fusionista, por la s i­
tuación que ocupa en su partido, 
dan m ayor im portancia también á 
la.® declaraciones que ha hecho.

El objeto principal de S. S. ha sido 
e l desvirtuar el verdadero resultado 
de los datos que yo he rem itido al 
Congreso, á  instancia del Sr. Gon­
zález, respecto á  las susp nsioues 
de ayuntamientos por los fusionis­
tas; pero el Sr. Gamazo ha hecho 
una confe»iiin preciosa, y  para cono­
cer la importancia da ella  sería muy 
conveniente que supiéramos hasta 
qué punto estaba autorizado para 
ha-’ erla.

El Sr. Gamazo ha hecho la  confe­
sión de que hao« a rrep «n lir  al parti­
do fusionista. Siempre es digno da 
elogio todo a rr  pe.niimiento, cuando 
es sincero, y el que acaba da hacer 
e l Sr. Gamazo m erece todo mi 
aplauso.

En cuanto á la  interrupción que 
supone el Sr. Gamazo con fasoyó en 
en ella que habia declarado aquí 
que habia prestado apoyo á un can­

didato, ha incurrido S.S. en un error.
Se discutía e l acta deB enaveiite, 

en cuyo debate no tomó yo parte a l­
guna. El diputado electo Sr. Nuñez 
declaró que habia luchado como de 
oposición, y  yo interrum pí diciendo; 
«Eso es verdad.» Esto no es confesar 
que haya apoyado ni combatido á 
candidato alguno.

Respecto al Sr. Navarro  y  Rodri­
go. j 'o  no se por que S. S. se lam en­
ta de su derrota, porque por grandes 
que sean sus méritos, que yo  reco 
nozco, no creo que tenga derecho á 
ex ig ir  de A lm ería  que le  confiera 
su representación en todas las legis­
laturas. porque e l candidato que le 
ha vencido en A lm -ría , e l Sr. Cár­
denas, es un hombre ¡lustre que ha 
Riestado grandes servicios á a p a ­
tria.

Por lo que se refiero á la  cuestión 
de datos, el orador dice que ya  los 
ha rem itido al Congreso, y  se la ­
menta de que se le exijan  los com­
probantes, cosa que, en su concep­
to, no ha ocurrido jamás.

Vuelva a  repetir lo dicho en una 
de las últimas sesi -nes respecto á 
las multas en la provincia de Sala­
manca y  a lo ocurrido con el ayun­
tam iento de Jalón.

El Sr. Gamwzo rectifica, m anifes­
tando que en A lm ería, según los da­
los enviados por el ministro de la 
Gobe-nacion al C on greso , resulta 
que solo se han impuesto ocho mul­
las, m ientras que el núcnerode ellas 
es nada menos que el de sesenta y 
seis. Lo que hay es que el gobierno 
solo cuenta como una multa las que 
se ímpoi-en a cada uno de los conce­
ja les  de los pueblos, dándose el caso 
dequ e en a'gun ayuntamiento hu­
biera hasta trece multados.

En cuanto á lo de los comproban­
tes. dice que si se piden, es porque 
siempre que el u inistro de la  Gober­
nación ha hablado de datos, ha dicho 
una cifra  dís inta.

R! señor m inistro de la  Goberna­
ción pide al Sr. Gamazo los datos re ­
lativos á las multas impuestas en 
A lm ería . .

E' Sr. Gara zo  dice que él no dis­
pone ds los centros oficiales.

Pues entonces—dice ei Sr. Rome­
ro Robledo—me siento.

Los Sres. López Puigcerver, electo 
por la circunscripción, y  Martin Lu­
nas, de la comisión, defienden bre- 
veroenie el acta de Alm ería.

Rl Sr. González (D. Venanc'o) ha­
bla para alusiones y  lam enta que no 
se halle presente el señor ministro 
de la  Gobernación.

Ei Sr. PRESIDENTE; T iene razón 
su señoría; p-ro como yo ignoro 
dónde ha ido el señor m inistro de ia 
Gobernación, hago entender á  S. S. 
que, sí quiere, la mesa le reservará  
el uso de la palabra para mañana a 
prim era hor'-.

Bl Sr. GONZALEZ (O. Venancio): 
Agradezco y respeto las indicacio 
nes de la  presidencia; pero como el 
señor m inistro sabia que había yo 
pedido la  palabra, su ausencia de 
este sitio me pone en situación d if í­
cil, porque no «é ...

El Sr. M A R T IN  LU NAS: Ha ido al 
Senado.

El Sr. GONZALEZ (D Venancio): 
R ep itoque mi si uaeion ea difícil, 
porjn e no sé a ie l señor m inistro ha 
sido llam a lo al S nado, ó  se ha ido 
por no contestarme.

El Sr. M A R T IN  LUNAS: N o ad­
mito a S. S. U  «eg-in U  hipótesis.

El Sr. GONZALEZ (D . Venancio); 
¿Y quién es su «eñoría  oara adm tir 
ó rechazar nada q>ie dice un diputa­
do en uso de su derecho al Congre­
so? (B i m, bien)-

El señor PRESIDENTE: Tiene ra ­
zón el Sr. González, y  yo  le aseguro 
que sus palabras se pondrán inme 
diatam enteen conocimiento del s e ­
ñor m inistro le  la  Gobernación.

El Sr. Martin Liitias explica satis- 
facioriam ente su interrupción.

Se aprueban las actas de la  c ir­
cunscripción de Alm ería, y s " pro­
el ‘ man diputa ios a los S r»?. Car le ­
nas (D. José) Gonza'ez (D. Telesfo- 
po) V Lopes Puigcerver.

Pórtese á  digoiision el voto parti­
cu lar «obre el acta de Santiago.

Rl Sr. R  id'-iguez R ej' (de ¡a comi­
sión) lo combat-».

El Sp. .Maura defiende el voto par­
ticular, recopilan-lo todos los atro­
pe!!.>s com-»tiilos especialm ente en 
Amó® y Rnfesia.

Rectifican los Sres. Rodríguez Rey 
y  Maura; habla en contra del dic.iá- 
nien el dlp'ita-lo de la m ayoría señor 
D 'az Cob-'ña (prim er caso que se 
dá y «e  proclama diputado al señor 
Botana.

Se levanta la  sesión.
Eran las siete y cuarto.

S E N A D O .

Sesión del din 6 de Junio.
PRESIDSNCIA DF.L SE.ÑOR CONDE 

D E PU.ÑO.NtiOSTRO.

Abrese 1a se«ion á  la® dos y  diez.
(La® tribunas muv concurridas; 

en el salort muv pocos señores «e -  
nadnres, el, señor m inistro de U ltra ­
m ar ocupa el banco de! gobierno).

Apruébase el acta de la  anterior y 
dásecuenta del despacho y de va­
rios dictámenes de la  comisión de 
actas.

Jura el cargo de senador el señor 
Barcena y  Franco, que ingresa en la  
se'’CÍon segunda.

El Sr. Paz, refiriéndose á  lo dicho 
por la  Correspondencia respecto á la 
explosión de un petardo, ocurrida 
ayer en Barcelona, dice que el caso 
no es nuevo, pues otro que pudo te­
ner fatales cons'cuencias se colocó 
en la  línea del ferro-carril llamado 
directo de Barcelona a V illa ru eva  y  
Geitpú, y  suplica al gobierno mani­
fieste si tiene conocim iento de! aten ­
tado que denuncia el te legram a pu- 
b lira d op o r la  Correspondencia y  si 
pien=a poner un correctivo necesa­
rio  y  enérgico contra tan vandálicos 
actos.

_E! señor m inistro de U ltram ar d i­
vide en tres partes la  pregunta de 
que ei gobArno ha sido objeto. Si 
tiene conocimiento del hecho, qué 
clase de medidas ha tomado y qué 
resoluciones piensa adoptar contra 
tales ad osen  el porvenir. En cuanto 
á  la primera, el gobierno tiene c o ­
nocim iento de lo sucedido, y  respec­
to á  ia  segunda, ha excitado el cejo 
de la  autoridad judicial para que ss 
proceda á  la  .averiguación de hechos 
y  al castigo de los culp.ables, y  por 
lo que hace á  la tercera, cuva res- 
puesia le parece la más difícil al se­
ñor minisiro de U ltram ar, nada pue- 
d íadelan tar, pues'o que su estudio 
pende más directam ente del señor 
m inistro de Gracia y Justicia.

El Sr Güell y  Renté suplica a la  
mesa disp m ga la  impresión en e l 
Diarto de Se'sones de los documen­
tos pcd dos por el señor marqué® do 
Muros, á  propósito de los azúcares 
de Cuba.

Rl Sr Fuente A lcázar denuncia el 
hecho do que las cartas que se diri­
gen á  determinado personaje de opo­
sición . q<>0 tiene su domicilio en 
Casa® Ibañez, ó  sufren retraso ó no 
llegan ounca á su destino.

Asimismo reliare qn » el goberna­
dor de Albacete ha llamado á su 
despacho al alca! le  do Carcaien, 
obligándole á dim itir su cargo,

Pregunta al gobierno » i  está dis­
puesto á tolerar estos y  otros abu ­
sos.

F1 señor m inistro de U ltram ar 
contesta en térm inos gen era les , 
asegurando que el gobierno no tole­
ra rá  que ningún funcionario fa lte á  
sus deberes.

El señor conde de la P a tilla  sup'f- 
ca al aeñ'>r ministro da la Goberna­
ción reinita á la  Cámara el exp e­
diente de suspensión de la  diputa­
ción provincial de Zamora.

El señor marqués de Puerto-Rico 
pide al señor m inistro de la Guerra 
rem ita a Senado una relación de 
loa sargentos dados de b-^ja v  de los 
que h-an solicitado la  l¡cen ''ia abso­
luta, usando del derecho que l e »  
concedía la ultima c ircu lar del m i­
nisterio de la  Guerra, relativa  á es­
te asunto.

(El señor m inistro do Gracia y  
Justii’ ia orupa “ 1 banco del gobierno).

Or"ten del dia.
Continuación del debate del men­

ea] *.
Rl señor marqués do R “ tortiHo 

contesta al diecurao pronunciado 
ayer por el Sr. Rojo Aria® en defensa 
de su enmienda

M an 'fl ‘sta que ciertam ente el se­
ñor Rojo A -la s  no ha combstido el 
diciámen de la cnmision, y  mal so 
puede contestar á  cargos que no se 
han fnrroii’ado.

Continúa c( orador;
El Sp Rojo Arias, en nombre de 

no sé quién. .
El Sr ROJO ARTAS; Rn el mto,

Rl señnp marqué® de RETO RTILLO ; 
Pues bien, el Sr. Rojo Arias, en sa 
propia y  exclusiva representación, 
tronunció aver un discurso de tres 
lopa®, sin entrar ni poco ni mucho 

en la  enmienda que a ! mensaje ha 
pr -seiitaílo.

Hé. pues, de atenerme al tex to  do 
su enmienda, y he de contestar bre­
vemente, puesto que con más exten ­
sión ha de hacerlo voz más au tori­
zada qu“  la mía.

I.ua cuestiones re la tivas a  la  en­
señanza. son tal voz las que más 
pref-rencia tienen en la  enmienda 
ppaseniada por el Sr. Rojo A rias, 
y  «c e r ra  de filo  he de recordar que 
no hacft mucho se ha publicado por 
el m inisterio de Fomento U 'a  rea l 
órden. á la que por cierto no se han 
escatimado tnda clase de elogios, 
aun per aquellos que militan en las 
escuela® más radica'^s y l ib - r a ’ es

En cuanto al servicio m ilitar obli­
gatorio, d « q ii"  también se habla en 
la  enuiienda objeto de este debato, 
notorio es que ta l teor<a no e «  nri- 
va tiva  de las naciones democrática- 
m -n le regid s. habiendo países ul­
tra  monárquicos , donde so sigue 
esta procedimiento para e l reempla­
zo dal ejército.

Rt orador deja á la  consideración 
d é la  Cámara lo dicho por el señor 
Rojo  Arla®, á propósito del je fo  in- 
disctitibl • ó indisculído del partido 
de la izquierda, y lo mismo hace re s ­
pecto á ex is tir  ó no d ivergencias de 
criterio en el seno del i.idicado par­
tido.

En el terreno de los principios po­
ne su especial cuidado en que resal­
te la diferencia de sufragio universal 
y  iin iversiüzacion del su fragio, y  
term ina rechazando !a calificación
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de reaccionario aplicada al gob ier­
no de S. M., toda vez que gobierna 
con las mismas leyes que los libera­
les. sus antecesores; demostrando 
con su conducta que dentro de la 
monarquía y  del criterio  del partido 
conservador pueden realizarse per­
fectam ente todas ias reform as.

E l Sr. Rojo Arias suplica á  la mesa 
le  reserve el derecho de coniestar 
para después de otros discursos en 
que supone ha de ser aludido, y  á 
nn de responder en un solo discurso 
á  todas las observaciones que sa le 
hagan.

(Los señores presidente del Con- 
SBJf y  m inistros de la Guerra y  Es­
tado ocupan el banco azul).

El Sr. Botella habla para alusio­
nes.

(H abla e l orador en voz tan baja, 
que apenas se le oye desde !a tr i­
buna).

Dice que no puede m otejarse de 
inconsecuente al partido conserva­
dor, toda vez que profesa sus prin- 
ciníos de siempre.

Refuta varios argumentos emplea 
dos por el Sr. Rojo A rias en su dis 
curse negando que haya habido di­
vergencias en el partí lo co iserva- 
dop. pues precisamente porque no 
las hay es hoy el partido de gobier­
no que tiene principios mas fl os.

Añade que si algunas diferencias 
en cuestión de proceiiraientos le s e ­
paró del part'do conservador, hoy 
está  al lado d »! gobierno.

El señor m inistro de U LTR A M A R ; 
N o es mi ánimo impedir con un la r­
go  discurso que salgan cuanto antea 
á la  palestra oradores de autorizada 
competencia, p «ro  deberé decir a l­
gunas palabras en contestación, no 
á  la  enmienda, al discurso del señor 
Rojo Arias, que habló en nombre del 
partido de la izquierda, exponiend.j 
las aspiraciones de eso partido.

,El Sr. ROJO AR IAS ; De acuerdo 
con tos principios, que forman su 
bandera,

El señor ministro de ULTRAM .AR; 
Si eso es asi, bien venido sea ese 
lartido, partido de gobierno que se 
la lla  en aptitud de turnar en el po­

der. \
El orador enumera después los 

beneficios qua, 4  juicio suyo, ha 
traído al país el partido conserva 
dor, citando, en 're  otras coshs. la 
reorganización de la  Hacienda en 
los años de 1875 al 81. tan desorga­
nizada en los años do 1®73.

El Sr. Rojo Arias, continúa, ha 
pronunciado un discurso, no sé ai 
para combatir al gobierno ó á  los 
hombres de oteo partido, deduciendo 
la  consecuencia de que la lucha de 
los partidos liberales ha traído al 
actual gobierno.

Gonteste quien deba á los cargos 
hechos á determinada fracción polí­
tica; pero yo  desde luego debo d>*cir 
a l Sr. Rojo Arias que el partido con 
servailoc DO ha llegado al poder por 
virtud de esas luchas, sino por sus 
propias fuerzas, pues cuando los 
partidos son débiles, pierden sus 
ventajosas posiciones, y  al coiura- 
rio . las conquistan cuando esián ro­
bustecidos.

Nos ha hablado el Sr. Rojo A rias 
de la  conducta de este gobierno, 
censurando los procedim ientos se 
guidos por nosotros en cuanto á re ­
uniones públicas y á la prensa.

La  ley autoriza al gobierno a pro­
h ib ir aquellas reuniones de las que 
por su convocatoria puede creerse 
que no tienen un ñn licito; y  en 
cuanto á  la imprenta, no están f  r- 
madas por nosotros las leye « que 
aplicamos; obramos dentro de as 
mismas que servían para gobernar 
á  nuestros antecesores. Y o  no he 
v is to  presentar enmiendas en el Par 
lamento con objeto de proponer r e ­
form as que alteren el credo poHti» 
co. el modo de ser de un partí io go 
bernante; las enmiendas deben es­
ta r  inspiradas en fines mas p rác ti­
cos.

La  enmienda del Sr. R ojo  Arias 
es ilustrada, pero no envuelve un ñn 
práctico.

El Sr. Rojo A rias retira su en ­
mienda.

El señor marqués de N O V a LI- 
CHES; Señores senadores; Nunca 
com o ahora he de menester vuestra 
benevolencia y  la  del seño- presi­
dente de la Cámara, pues lo io s  co­
nocen la  gran  dificultad con que 
hable,

Señores sena6ores; N o puedo yo 
explicaros la profunda emoción que 
siento a l tener que cruzar otra vez 
m is arm as con los que estaban en ­
fren te de mí cuando defen li el trono 
de doña Isabel II en A lcolea.

No tema el Senado que vaya  á  re ­
fe r ir  los antecedentes que dieron 
lugar en 1368 á aquel lamentable 
suceso.

E l Sr. R IV E R A ; Mem orable su­
ceso.

E l señor marqués de N O V A L I- 
CH S; Y o  sé que an t»s  de un suceso 
asi, y  cuando la simacion es difícil, 
hay pocos que acepten la  responsa- 
bU iíad  de los actos, y  cuando aque- 
los sucesos han pasado y la victoria 
se declara á  fa vo r, hay muchos 
grandes capitanea, muchos Julios 
Césares.

He dicho que no pienso hacer una 
defensa de mis actos. T iene para la

política gran  significación el hecho 
de haber contemporizado con el se­
ñor duque de la Torre, confiriéndole 
el encargo de embajador de su m a­
jestad  D. A'f-mso X lí,  príncipe de 
Astúrias en 1868.

El señor duque de la  Torre  ha 
hecho un acto patriótico, verdade­
ramente patriótico y  un gran  sa ­
crificio aceptando el cargo de emba­
jador de S. M. el rey  D. A lfonso X II, 
representando cerca de la  república 
francesa un papel bien distinto al 
que representaba en 1888, enarbo- 
tando una banilera en la  que habla 
escrito un lerna que todos conocéis.

Para  poner do manifiesto cuál era 
la  verdadera bandera enarboladaen 
1888 por el duque de la Torre, el ora­
dor dá lectura de una carta de aquél, 
que el marqués de Novaliches reci­
bió por conducto del Sr. López de 
AyaTa. y  en cuya carta se decía «que 
aquella situación caía porque así lo 
habla dispuesto la Providencia.»

E le jem p od a d o  por e l señor du­
que de la  Torre, dice el orador, ha 
traído que el m inisterio presidido 
por el Sr. Posada Herrera pusiera 
en labios de S. M. las siguientes pa­
labras;

«En la voluntad del pueblo que 
me ha traído al trono de mis m ayo­
res...»

¿Quién duda que D. A lfonso X II 
ocupa el trono d-\ sus m ayores por 
la  voluntad del pueblo? ¿Es posible 
que fuera de otro modo?

(En este momento se hallan en el 
banco azul todos los m inistros, ex  
cepto e l de la Gobernación; la con­
currencia es muy numerosa).

El orador coniinúa ley ndo a lgu ­
nos párrafos más de! discurso do la 
corona en la época de los izquier 
distas, y  fija su atención en qu » en 
aquel documento se decía; «aquellos 
sucesos dignos de reprobación,» y 
pregunta; ¿A qué sucesos se re fíria?

SI Sr. Ca-iovas dei Castillo pi.le Ig 
palabra. (G ran sensación en la  Cá­
m ara).

El señor marqués de NO VALI- 
CH E§ Y o  hubiera term inado con 
esto mi discurso, si el señor duque 
da la Torre se hubiera ya  metido en 
sus tiendas sin enarbolar una ban­
dera con principios que no deben 
pa®ar sin un correctivo; debo, pues, 
continuar demostrando qué princi­
pio.'® d e f»»d ia  en 1863 el señor duque 
de la  Torre.

C ita los sucesos de Car agena y  el 
famoso «[Que baile! (que baile!» 
de 1873.

L 'ie algunos párrafos de la  inv ita ­
ción publicada en A lcolea por e l se­
ñor duque de la To rre  llamando bajo 
su bandera revolucionaria á las tro­
pas de la  reina y  continúa a n a í 
zando , comentando y  censurando 
las frases empleadas en aquel docu­
mento

(E l señor m inistro de la Goberna 
clon ocupa el banco azul).

A l mismo tiempo lee y com parala 
alocución dirigida por el general en 
je fe  de les  tropas de la rema, recla­
mando al Senado una página de g lo ­
ria  para aquel ejército, no pidiendo 
nada para su jefe, porque no hizo 
otra cosa que cumplir con lns prin­
cipios de la más vu lgar obediencia.

V uelve despuos á exam inar la 
conducta del señor duque de la fo r ­
re, y  dice que el ejérc to no es más 
que una institución obediente al g o ­
bierno.

Explica luego la  causa de sus 
quince años de retraim iento sin 
prestar cooperación alguna á  sus 
am igos y  sin hacer alto alguno ni 
firinar manifiestos ni docuinent-is, 
porqueaunque la ca  sa que defendió 
en A lcolea  ha sido siempre acogida 
en su corazón con gran  fé y  entu 
siasmo, cuando presenciaba las des 
gracias de que la  patria fué después 
objeto, no podía menos de pregun­
tarse si acaso era  él culpable de 
aquellas desdichas por nn haber 
aceptado los aconipcmiientos.

Ana-le que este ha si io su secreto 
no revelado hasta ahora desJe aque­
lla revolución.

En el órden político, combate el 
nombre de liberales-conservadores, 
como se denominan los que forman 
el actual gobierno, eniendien lo  que 
es una redunlancia, toda vez que 
los partidos parlamentarios son to­
dos liberales, y creyendo que loqu e  
parece sign ificarse con tal denomi­
nación es una especia de unión libe­
ral, que murió con la muerte de su 
jete, como este pued-* acabar ciia-ido 
fa lte e l presidente del actual go­
bierno.

Lee después algunos párrafos del 
manifiesto conservador de 14 de 
Abril de I87il. analizando y  comen­
tando S'iS principales párrafo*.

Volvien  lo  al d i»ru rso de la corona 
de la época d* los izquierdistas, dice, 
dirigiéndose al Sr. Posada Herrera; 
.Si, Sr. Po«ada, S. M. el rey D. A l­
fonso vino a  ocupar el trono de sus 
mayores, el trono de su madre doña 
Isabel, por ia voluntad del pueblo; 
á ese pueblo no se le puede negar 
nada.

Mi satisfacción es hoy grande, se­
ñores senadores; he dado cuenta de 
mi conducta; he explicado mi silen­
cio; h « recuperado mi libertad por­
que tcm ia haber sido causado des­
gracias para mí patria; boy no, nada

temo, pues veo  que he puesto una 
piedra con solidez en el edificio na­
cional. Esto saiisfece á todos los que 
desean el bien pero por el cam ino 
recto, no por medio de sutilezas. 
Aquel que 'enga  pretensiones de 
hombre de gobierno d »be sufrir mu­
cho pensando en haber sido rauss de 
males para el pais con su conducta.

Invita  á  entenderse en política á 
los liberales conserva lores con los
que se llaman eon«ervadore8. aun­
que continuaran en el banco del g o ­
bierno loe actuales m inist'os.

Prosigue d 'spues analizando el 
manifiesto de los conservadores p »ra  
indicar-los principios que aceptarían 
él v  sus amigos.

Él Sr. M OYANO; Rn ese m anifies­
to  debe haber algo de unidad cató­
lica.

El señor marqués de Novaliches 
alude nuevam -nte á la conducta po­
lítica del señor duque de la Torre.

El señor duque de la  Torre  p;de la 
palabra.

En un sentido párrafo el orador 
expresa su gratitud á  la reina U a- 
b«l, de quien dice que es ta única 
víctim a de la revolui-ion de S**liem- 
rbe y  term ina pi iiendo al S®na.lo un 
voto de gracias para aquella noble, 
d igna y  generosa señora, de la m is - 
ma manera que de oanda un voto de 
respeto para D. A  na leo 1. rey  de 
España, por su conducta al com­
prender qne era un trono que no le 
correspondirt, m trchá'-dose en si­
lencio. y coiitinua'ido en él para que 
su nombre no pueda ser una causa 
de desgracias para España. (Apro- 
bac'on; aplausos).

El señor duque de la  TORRE; Yo 
me uno al señor marques de Nova­
liches para solicitar un vrno de g ra ­
titud p a ra la  reina doña Isabel, se­
ñora q ie está querida y respetada 
en ia opinión de los españoles A la  
venida de S. M. e! rey  D Alfonso, 
tenia dos extrem os .• reV>elsrrne ó 
someterme; consulté á  mi concien­
cia, y  me sometí. En cuanto á  las 
revoluciones, no soy el único que ha 
desnudado la e  pada; en España es­
to nn es nuevo, ni soy el primero, ni 
lo fueron mis padres, ni lo fueron 
mis abue'os; obré como creí con ve­
niente á los iuteres-’ s de la  pátria, y 
después de todo fui uno de tantos 
que tuve la  desgracia de intervenir 
en tales asuntos. No es culpa m ia 
tampoco, culpa es de los que tene­
mos la  debilidad de ser liberales, 
porque creem os qu « con la  liberiad 
se llega  á  iodo, se vá  á todas partes, 
y con la  tiranía y el despotismo á 
ninguna, solo se va  al abismo y  al 
cadalso, (Murmullos p o m o  haberse 
entendido bien la última palabra).

T -n ía  tal confianza ene l.va lo r del 
señor marqués de Novaliches, que 
cuando v i en IS-»® que se negaba á 
secundar e l movim iento, tem í por 
la patria, porque desde luego espe­
raba reñida batalla.

Entiendo yo  que el honor m ilitar 
de que nos ha hablado el señor m ar­
qués de N ova lich es , consisto en 
cumplir los compromisos acepta­
dos. no faltando por ceder á  la  pre­
sión de ios sucesos.

Explica después su actitud políti­
ca, asegurando que siempre se ha 
inspirado en lo qu « lia crido más 
conveniente para los ¡nteresae da la 
patria.

P.l señor prisidente del CONSEJO 
DK MINISTROS; Nada pudiera ser 
más pa oso para mi que pronunciar 
cualquier palabra qu*, aunque fue­
ra an defensa de m is principios, y 
en el orden puramente político, pu­
diera dar á entender al señor mar­
qués de Novaliches algo que le  hi 
ciora creer que nuestra amistad 
hablase entibiado en lo más mínimo.

A raso  es un f-n ó  neno, y  raro en 
la política española, que después de 
tan o tiempo volvieran  á cruzar sus 
arm as en esie recinto los dog ilus­
tres generalas que tomaron parte 
en bandos contrarios en uno de los 
más fatales sucesos le  nuestra his­
toria  politica. Otro fenóm-*no muy 
extraordinario es que desDiies que 
el señor marqués de Novaliehas h i­
zo  sonar el cañón de A lcolea en de­
fensa da a re'tia, haya hov vuelto á 
sonar en e l seno de la  represen ta­
ción nacional después de largos 
años de silencio.

No es preciso insistir acerca i e  la 
im portan-ia de tales h e ’ hos; el se- 

. ñor duque d-s la  Torre  h i  contesta­
do ya  lo que ha tenido por conve­
niente, discutiendo ios anteceden- 
lee  de un momento histórico.

El señ'tr marqués de N iva lich es  
llamaba á los acontecim ientos de 
Alcolea sucesos tristes en los té rm i­
nos qu e“ s án por todos r-sconocidos, 
y  un señor senador ha d a lo  otra 
cabficaci'in á  aquellos nachos.

El Sr. R ivera  pide la  palabra.
El ora  Inr recoge ta alusión que en 

el debate se ha hecho al Sr. López 
de Ayala, cuya memoria e log ia , ó 
insiste en que la patria se conven ­
ció pasado iilgiin tiempo que la re- 
voiu don de Setiembre fue un hecho 
ver laderam ente fatal, y que ..ra 
preciso vo lver á  restablecer a  legi- 
timi lad de la  monarquía.

N iega  que del lado de allá del 
puente do A lcolea entre los que lu­
chaban contra el señor marqués de 
Novaliches, hubiera principios de­

mocráticos y  mucho ménos republi­
canos.

A llí no tomó parle el pueblo, aña­
de. allí no nubo otra lucha que una 
división de los partidos monárqui­
cos, pues de uno y  otro lado del 
puente de A lcolea  peleaban monár­
quicos y  monárquicos convencidos.

Las causas que m otivaron aque­
llas divisiones no las pueden ju zgar 
bien los contemporáneos; para ju z­
ga r con acierto ha de hacerlo el tr i­
bunal eterno de la historia.

Defiende las frases empleadas en 
el discurso de la Corona, comentado 
por el s ñor marqués d » Novaliches. 
añadiendo qua lo «del trono de sus 
m ayores» significa clara y  grá fica­
mente la monarquía hereditaria.

Entrando á discutir el tecnicismo 
de las palabras eonservador y  liberal 
unidas, dice que efectivam ente todos 
los partidos parlamentarios son li­
berales, y  que aunque parece una 
redundancia no lo es, teniendo en 
cuenta sil aplicación. Conservado­
res l.berales quiere decir conserva­
dores de la monarquía liberal.

Donde supere el principio conser­
vador ai liberal, se llaman conser­
vadores liberales; don la  suceda lo 
contrario, deberán llam arse libera­
les conservadores.

Por estas razones, e l orador acep­
ta como más propio para ellos el ca­
lificativo de liberales conservadores 
en atención á  las corrientes que rei­
nan actualmente.

Explica despuas la teoría  de las 
monarquías constiiucionales bajo 
el criterio conservador, y cree que 
no hay direreucia esencial entre 
ellos y  los pocos conservadores que 
faltan por ven ir á  au partido, invi­
tando al señor márqués de Novali 
ches á  que m iliten él y  sus am igos 
balo sus banderas.

Concluye declarando que no cree 
que baya habido monarquía alguna, 
nueva ni resiaurada, que tenga mé­
nos adversarios políticos que la mo­
narquía española. (Aprobación ).

El Sr._Cuesia pide la palabra.
K1 señor presidente la  hace pre­

sente que van á  pasar las horas de 
reglam ento.

ConsultüdalaCám ara, se acuerda 
no prorogar 'a  sesión.

Orden del dia para mañana.
El debate pendiente.
Se levanta la sesión.
Eran las sets y  diez.

N o t ic ia s .
Gaceta de hoy-

Gr a c ia  y  Ju s tic ia .— R eales decre­
tos iiid u lu n lo  á  Manuel Sánchez 
Izquierdo del resto de la pena de dos 
años, once meses y  diez dias de pri­
sión correccional que le  impuso la 
audiencia de Ciudad-Real, encausa 
)or el delito de robo da gallinas; de 
a  mitad del resto de la pena de seis 

años y  un dia de prisión mayor im­
puesta por la audiencia de Búrgo-® á  
Ramón García en causa por el de­
lito de atentado y  lesione®, y  de la 
m itad de la  pena de 41 meses de 
prisión correccional impu“ Sta por la 
de Falencia á  Solero Marcos, en 
causa por e l delito de disparo de ar 
m a de fuego y  lesiones.

—Otros trasladando á  su instan­
cia  á la plaza de fiscal de la au lien- 
c ia  territorial de Granada á  D. Pe­
dro Lav ia  y Olea, que desempeña 
igual cargo en la de Albacete, y  pa­
ra este cargo  á  D. Luis Lom es y 
Varóla.

G iiiERNAcio.v.— Real órden levan ­
tando la suspensión del ayuntam ien­
to  de H errera del Duque (Badajoz).

- O t r a  dispon! ndo se imponga 
precio á la publicación del Boletín  
de Estadística.

Fom ento .— Real órden aprobando 
la  clasificación de los montes públi­
cos d » los partí los judiciales da Al- 
m en dra le jo . Don B en ito , Mérida, 
O liveiiza y  V illa iiueva de la  Serena 
(Badajoz).

Doñit l ia r ía  Ortiz de Uecerra.
Nuestro querido y  respetable am i­

go D. Manuel Becerra se halla hoy 
afiigido bajo el peso de irreparable 
desgracia. Al fia  de 13años deconti- 
nua y  mnlasta enfermedad le  ha 
abandonado por inflaxible decreto 
d-a la  naturaleza la  compañera de su 
vida, la  m ujer ilustrada y  enérgica  
que le dió alientos en los días de des­
gracia , sostuvo su entusiasmo en los 
momentos de lucha por la causa de 
la  libertad y  compartió con su am a­
do esposo las amargura® y  las sa tis ­
facciones de ia  vida politica.

Muy ta r le  nos ha sorprendi'ío la 
triste noticia  del fallecim iento de la 
señora da Becerra, leída en lospe- 
rióJicos de ayer cuando ya  no habia 
oportunidad ds insertar el av iso  c o ­
rrespondiente ni siquiera la posibili­
dad de asistir á  sus funerales; pero 
y a  qua no hayamos podido rendir 
ese último tributo de consideración 
á  la señora cuyas virtudes y  re le­
vantes condiciones de carácter co ­
nocíamos y  admirábamos, dedica­
mos estas líneas a l am igo abru­
mado por justo dolor, en la creencia 
deque puede S'arvirle de algún con­
suelo saber que conocemos y  deplo­
ram os con toda sinceridad la  pérdida 
que acaba do experim entar, y  le de­

seamos la resignación que única­
m ente puede a liv ia r  el peso de tan 
fatales desgracias.

Cuantos tuvieron el honor de tra­
ta r  personalmente á  la  señora do  
D-JJanual Becerra .participarán se- 
gurament¡e deksen,tiraiento .que n o » 
inspira esta  q^bil muestra de afee-- 
tuos^ consideración hácia e l ilustre 
Itpijgo que con ella  pierda la  m itad  
de su sér.

Notídas de espectácules.
TE ATR O  DE APOLO.

É xito  verdadero, completo ha c o ­
ronado anoche los esfuerzos de la  
compañía francesa de ópera cóm ica 
q u e  representó U  más inspirada de 
las obras de Gounod. Faast.

Felicitam os de todas varas al jó ­
ven y  entendido empresario Sr. Pa- 
cini y  creem os firm em ente que r e ­
cogerá al fruto de habar sabido reu­
nir los distinguidos artistas que ano­
che fueron justamente aclamados 
en varios números durante la  repre­
sentación.

En el prim er acto fueron aplaudi­
dos los Sres. Pellín y Po iiev in , res­
pectivamente, Faust y  Meflsiófele. 
El primero posee buena voz, s in o  
muy extensa de buen timbre, pero 
suple la poca extensión de su voz. 
empleando un método de c in to  e x ­
celente; el segundo en cambio a la r­
dea de segura v  buer.a voz de bajo 
cantante, que ¿1 público en general 
encontró de su gusto, recompansán- 
dole al term inar el acto, en unión da 
su digno compañero, con aplausos 
expontáneos y  llamadas de ambos 
artistas a l proscenio.

En el segundo acto se observó a l­
go  la  fa lta  de personal en dos coros 
y  en la  orquesta; en camb o se aplau­
dió bastante a l señor Po iievin  a l 
term inar la canción D ió  dell or, y al 
Sr. Guillien en la  escena d* las cru­
ces, que dijo magiairalmente.

En el tercero gustaron mucho in­
distintamente todos los artistas.

M lle. Odezenne, que es una bellísi­
ma /■ineiuUa, hizo un delicioso Siebel 
y  cam ó perfectamente su estrofita 
Le paríate d 'am or: Mr. Pallin eiecutó 
to ií) e! acto, y  singularmente la her­
mosa rom anza Salce dim ora, con 
dominio d '  su insirum ento.y mada- 
m e Seveste demostró ser una artis­
ta consumada, matizando adm ira­
blemente el aria  de las joyas, des­
pués de la  cual se le  tributó una 
ovación. . ,.

En el cuarto acto, y con espectaíi- 
dad en el tercero y en la  muerte de 
Valentino, s í  distinguió sobremane­
ra  e l Sr. Guillien, que sin duda nin- 
guua es el m ejor artista de la com­
pañía. Este notable cantanie posee 
una hermosa voz de barítono, mu­
cha eficacia dram ática y  es actor 
inteligente. El público, nue ya  le 
habia aplaudido en La M ascota  la  
noche anterior. l «  dispensó una v e r ­
dadera ovación, llamándole además 
al final del acto varias veces a la  es­
cena e i'tre  nutridos aplausos.

El último acto marchó bien, sien­
do aplaudidos en la conclusión la s e -  
ñora Seveste y  los Sres. Pellín y 
Poitevin.

Aaonaejamos á la  em presa repita 
el Faust, y  casi nos atrevem os á g a ­
rantizarle un lleno compleio.

Para terminar, hemos de decir 
dos palabras para defen íe r  á la  em ­
presa de los injustos ataques que lo 
dirige un periódico por haher estado 
á oscuras el vestíbulo anteanoche, 
porque esa falta solo puede ser im ­
putable á  la empresa del gas ó al
iropietario del teatro que no tenia
im pia la  tubería. El Sr. Pacini pagó 

aquella noche 15ü pesetas por oí 
alumbradode gas, como si el sarvioio 
se le  hubiera prestado por completo.

ESPECTÁCULOS PARÁ HOY.
Apolo.— (Compañía de ópera fran - 

ceen).— A  las 9.— Le jour et la nuit.
l*rÍBCipe AlfonMo ~ 9 .— Una onza. 

— (Debut de miss L »on a ).— Pipelet 
(baile). .

Alhanihra.—9.—M arina.-^Guitar­
rero  (Sagundo acto).

E sU va.—8 3(4 —(C om piñ iade za r­
zuela cóm ica).— El posidl'in do la 
Rioja.—Segundo acto.— Música clá­
sica.—C. de L.

C irco  do »»rlce .—(P laza  dol R ey).
 q 1]2.—Guando y  variada función
en la que tomarán parte, ademas del 
domador M r. Seeih con su* leones 
am aestrados. los artistas O 'ga  y  
Kaire, y el señor director presenta­
rá un escogido program a para este 
espectáculo.

C irco  lllpód rom n  de lerMOO.—9. 
— Esc 'gidos J  variados ejepeic'os 
por la compañía ecuestre, gim násti­
ca. acrobática y  cómica que dirtje el 
reputado artista D. Domingo R ira- 
reli, y  la gran  compañía He cuadros 
v ivos  Spinsi. compuesta de doce per­
sona» de ambos sexos.

Gran Panoram a A'aclonal.—(Pn- 
seo de laCastellana).— Abierto todos 
los dias.— Entrada 1 peseta.

lapresb á earet k trúia Uiesh ] Kediu.
HENDlZáSAL, 22.

Ayuntamiento de Madrid



El Eoo Naoioria.1

SECCION DE ANUNCIOS

JARABES D H DR. DURAN 7, VICTORIA 7, MADRID,
, FRENTE AL PASAJE DE MATHEÜ.

EL ECO NACIONAL
DIARIO POLÍTICO DE LA  M ASAN A

R E D A C C IO N  Y  A D M IN IS T R A C IO N ; B IB L IO T E C A , 5 . E N T R E S U E L O , IZ Q .

Precios de sasericioB desde de Febrere de 18S3.
En Madrid........................  1‘60 pesetas al mes.
Provincias.......................  6 idem trimestre.
Ultramar y extranjero.. . .  16 idem al año

Pantos de siscricioa.
En Madrid en las oficinas, calle de la Biblioteca, 5, entresue­

lo, izquierda, y en las principales librerías.

GRAN RAZAR DE LA IMON,
C A L L E  M A Y O R , NÚM . 1.

Alíombras, caloríferos, peletería y demás artículos para la 
presente estación.

MUEBLES, LAM PAR AS, JUGUETES BISUTERÍA, ETC., ETC. 

Precios muy ventajosos para todo el mundo.

E N T R A D A  L I B R E .

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO
DE

JÜAN INIESTA Y LORENZO
Galle de Ueodizábal, núiaero 22 (barrio de Argdelles)i

En este establecimiento se hace toda clase de impresiones, 
como son: periódicos diarios, semanales, quincenales y men­
suales; revistas, folletos, recibos, prospectos, estados, circu­
lares, membretes, billetaje para espectáculos y  obras de gran 
lujo.

2 2 — M E N D I Z Á B A L — 2 2

M Á Q U IN AS "SINGER” PARA COSER.
/

La Compañía Fabril "S in g e r"

23, C A L L E  D E  C A R R E T A S ,  25.
Í^ S q U lM A  A  LA  DB p Á D lz ) .

I J U X  T U I U I V F O  M A S »

i a s  máquinas "SINGER” para coser
Lan obtenido en la Exposición de Amaterd&m la más 

alta recompensa :
B l  B i p l o m a  d .e  H o n o r .

■ bCUiGO CON l í s l i i i s ! !

 ̂ Toda máqnina "Singer” llera 
•sta marca de fábrica en el brazo.

Para evitar engaños, cthdeae 
de qne todos loa detalles sean 
exactamente iguales.

. OlALQUItR lÁGULIA '’81118G£”
t

P e s e ta s  2,^^ s e m a n a le s .

La Compañía Fabril " S i n g e r "

2 3 ,  CALLE DE CABBLTAS, 2 5 .
M A D R I D .

Sucursales en todas las capitales de provincia.

A L  COMIRCIO.
L a  empresa Propietaria del agua I A  M A R G A R IT A  I N  I ÜECHES pone eo conoci­

m iento de la» empresas industriales que, oisponiendo | ererneinenie de un imenso caudal 
de aguas en sus manantiales, después de cubrir las necesidbdes del pñbliico jara ei uso in­
terno en «I ebida> y del externo en bí ños, admitiré pi< | c sicior es para la aplicación éc 
dicha agua á las necesidades del coinercio, dada la «inmensa castidad de sales» qne con­
tiene. Depósito centra] y oficinas. Jardines, i5 , bajo derecha»

VAPORES CORREOS

COMPAÑÍA TRASATLANTICA
(ANTES DE A . LOPEZ Y  COMPAÑIA).

Servicio para Puerto Rico, Habana y Veracruz. 
Servicio para Venezuela, Colombia y Pacífico

SA LID A S : de Barcelona, ios dias 5 y  aS de cada mes; de Valencia, el 5; de Málaga, 7  Y  
27; de Cádiz, 10 y 30; de Santander, el ao, y  de la Coruña el 21 de cada mes.

Los vapores que salen los dias 5 de Barcelona y  lo  de Cádiz tocan en las P A L M A S  
(Gran Canaria), admitiendo carga y pasaje para dicho punto y Veracruz.

Los que salen los dias 25 de Barcelona y 30 de Cádiz, enlazando con servicios antillano* 
de la naisma Compañía Trasatlántica, en combinación con el ferro-carril de Panamá y lí­
nea de vapores del Pacífico, toman pasaje ’  carga á flete corrido para los siguientes puntos:

L IT O R A L  DE PU ERTO -R ICO , -  San Juan de Puerto-Rico, Mayagüez y  Ponce.
L IT O R A L  DE CUBA.— Santiago de Cutía, Gibara y Nueviias.
AM ÉR IC A  C E N T R A L .—La  (juaria, Puerto Cabello, Sabanilla, Cartagena, Colon ^  

todos los principales puertos de! Pacífico, como Punta Arenas, San Juan del Sur, San José 
de Guatemala, Champerico y Salina Cruz.

N O R TE  D E L  PACIFICC).— Todos los puertos principales desde Panamá á California 
como Acapulco. Manzanillo. Mazatlan y San Francisco de California.

SUR D E L PACIFICO .— Todos los puertos principales desde Panamá á Valparaíso co­
mo Buenaventura, Guayaquil, Payta, Callao, Arica, Iquique, Caldera, Coquimbo y  Va l- 
fartiso.

Rebajas á familias.— Precios convencionales por aposentos de lujo.—Rebajas por pasa­
jes de ida y  vuelta.— Billetes de 3.* clase, para Habana, Puerto Rico y  sus litorales, 35 da­
ros.— De 3.“  preferente con mas comodidad, á pesos 5o para Puerto-luco y  60 pesos pan  
Habana.

SEGUROS.— La  Compañía, por medio de sus agentes, facilita á los cargadores el a s^  
gurar las mercancías hasta su entrega en el punto de destino,

Para mas detalles, dirigirse á Julián Moreno, Alcalá 63 y  35, Madrid.— Sres. R ipoll» 
Barcelona.— Delegación Trasatlántica, Isabel la Católica 3, Cádiz.— Sres. Angel B. Perez y  

compañía, Santander.

SIH HADOR.
LA VERDAD

T e n ta  de camas desde 15 pesetas en adelante, á  plazos sem anales desde 

X J T S T -A u  F E S E T A .

En su fábrica (ALTO DE MONTELEON). 
En las sucursales

5 4 - T O L F . D O - 5 - 5
2 — P L A Z A  D E  M A T U T E — 2 

y en el Despacho Central

63—JACOMETREZO—63

ALFOMBRAS DE ORIEiíTíTnwriiTp 

. !j

IN GLESAS Y  FRANCESAS

G R A N D E S  D E P Ó S I T O S  
S I L O S  U M B I L U E S

DB La

ISLA DE
M O N T E R A ,  1 8 . P U E B L A ,  1 9 .

Gustos elegantes para salones y gabinetes, así como para Ministerios, Hoteles, 
Fondas y Oficinas.

Fs preciso que todo Madrid, antes de gastar su dinero, se entere viendo lo que 
ofrecemos en clases, dibujos y, sobre todo, en la economía de los precios.

H oqnelM  enperlor«8, colores sólidos, dibujos preciosos, que se ven* / 
dian i  6 pesetas, se dan colocadas á ..................................................... 4

H oaaeta* Braselaii. dibujos muy aceptables hechos en cinco colore- O  
va en 4 pesetas, á pesetas...................................................................... O

Tere lope lo ii de fiim ee  y  de la fábrica de Sert, de Barcelona, valen 10 *7 
pesetas, á .................................................................................................. i

Fieltro* inglese*, de doble tela, dibujos escogidos, valen 3 pesetas á 2

Fieltro* de Alemania, nuevos dibujos, que valen á 2 i i *  pesetas, á . ■ l , o O

  1,25CordellUo* del país, dibujos especiales Isla de Cuba, á

C ortina* beefaa* de yute de crepé con sus flecos y alzapaños 2 5

P rec io so s  tapetes para veladores y  mesas de comedor d esd e ............. 4

Grandioso surtido en artículos muy nuevos y baratísimos para muebles, portiers 
y  cortinajes, asi como brocaletes, damascos, réps, satenes, yutes, greppes ycre- 
tonas.
Remesas á provincias; pídanse catálogos y muestras al propietario 

D. Eduardo Garcta, ¿iadrid.

Ayuntamiento de Madrid




